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departamento: Montevideo, San José y Canelones.

cómo llegar: Es posible ingresar desde distintos puntos 
en los departamentos de Canelones, Montevideo y San José; 
sin embargo la forma más sencilla es por el  pueblo Santiago 
Vázquez, a unos 20 Km. del centro de la capital. Desde allí, el 
acceso se realiza por una rambla empedrada sobre el río, que 
se continúa por una pasarela de madera, contigua al Club 
Alemán de Remo. Ahí se ingresa al Parque Natural Municipal 
y se puede participar de visitas guiadas.

èHumedales
	

fotografías

Las imágenes que se publican en esta colección, y que figuran con su crédito correspon-
diente, pertenecen al SNAP, al archivo personal de Alejandro Sequeira, a fotógrafos inde-
pendientes, a FototecaSur, al archivo fotográfico del diario El País, o fueron cedidas por 
colaboradores para este número.
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bañados, costas y monte indígena con eco-
sistema diverso ingresarán al Sistema Nacional de 
Áreas Protegidas en breve. Se trata de una zona rica 
en recursos naturales y culturales, además de alber-
gue para distintas especies en peligro de extinción. 
Entre sus características principales destaca el río y 
su vínculo con los pobladores de las localidades que 
recorre.

orillas del Santa Lu-
cía, en el pueblo 
Santiago Vázquez, 
creció el cantau-
tor uruguayo Alfre-
do Zitarrosa. El río, 

que inspiró al músico a la hora 
de cantar al botero, está presen-
te, de una u otra forma, en la vi-
da de los pobladores de las lo-
calidades que atraviesa acer-
cándolos hasta sus costas a me-
nudo. Algunos obtienen allí su 
sustento diario, ya sea en la pes-
ca o en la reparación de embar-
caciones. Otros desarrollan acti-
vidades náuticas y también es-
tán los que llevan su marca des-
de hace mucho tiempo, cuando 
en sus orillas hallaron el amor. 

los humedales 
y la impronta 
del río

Es que además, el río oficia co-
mo centro social, donde cada 
tardecita de calor y todos los 
domingos se vuelve lugar de en-
cuentro y distracción. Así lo con-
firma uno de los guardaparques 
de Santiago Vázquez, Gonzalo 
Larrobla: «todos los habitantes, 
en mayor o menor medida, es-
tán relacionados con el río».

Esas aguas, que abastecen 
para consumo al 57% de la po-
blación del país, en su curso fi-
nal se ubican dentro de la defi-
nición de humedales. 

Los humedales de Santa Lucía 
son bañados con importantes 
valores en biodiversidad y be-
lleza paisajística. Y su principal 
característica es que son salinos 

puesto que reciben agua del Río 
de la Plata. 

Ellos forman una planicie baja 
de inundaciones, en ese curso in-
ferior del río Santa Lucía, extendi-
da 20.000 hectáreas entre los de-
partamentos de Canelones, Mon-
tevideo y San José. Están ubica-
dos en plena área metropolitana 
y eso hace que el 70% de la po-
blación uruguaya resida cerca del 
lugar. 

Estos humedales constituyen 
un ecosistema con variedad de 
especies animales y vegetales, 
que proporcionan una serie de 
beneficios ambientales a la po-
blación de la zona, como capaci-
dad de amortiguación de inunda-
ciones, mantenimiento del ciclo 

hidrológico, control de la erosión 
y albergue de fauna silvestre, es-
pecialmente de aves.

El área incluye bañados, costas 
y monte indígena como el ubica-
do en las barrancas de Melilla.

Historia de 
conservación
La preocupación por su conser-
vación comenzó hace ya bastan-
te tiempo. Fue en 1921 cuando se 
pensó en proteger y desarrollar la 
Cuenca del Santa Lucía, al decla-
rarse las islas fiscales del curso 
inferior del río «Área Protegida», 
mediante decreto del Poder Eje-
cutivo (Nº 269/967). Luego, en 
1985, la Ley Nº 15.793 creó una 

A

humedales del santa lucía

ÁREA  [  introducción ]

foto: snap-mvotma. humedales Son extensiones de marismas, pantanos, turberas o aguas de régimen natural o artificial, permanentes o tempora-
les, estancadas o corrientes, dulces, salobres o saladas, incluyendo las extensiones de agua marina cuya profundi-
dad en marea baja no exceda los seis metros, según la Convención de Ramsar.

comisión honoraria para el Es-
tudio del Aprovechamiento Inte-
gral de la Cuenca del Río Santa 
Lucía. Esa comisión estuvo inte-
grada por representantes de dis-
tintos ministerios y por la Uni-
versidad de la República. 

Tiempo después, en 1996, la 
Intendencia de San José declaró 
a la playa «Penino» como playa 
ecológica. Y dos años más tarde, 
en el marco del Plan de Ordena-
miento Territorial de Montevideo 
(POT), se designaron algunos si-
tios «Área Ecológica Significati-
va». Esos lugares fueron selec-
cionados por sus características 
ecológicas y/o paisajes para pre-
servar. Así, en Montevideo, se 
delimitó un zona de aproxima-

Los humedales 
de Santa 
Lucía fueron 
designados Área 
de Importancia 
para la 
Conservación 
de Aves (IBA) por 
la presencia 
de especies en 
extinción.

[…] «Cruzando el puente, milonga,
acordate hay un lugar
donde las garzas rezongan
al lado de un manantial.

Pensá que en aquellos días
que vos querés recordar
ya estaba el Santa Lucía
con su puente y su canal» […]

El loco Antonio 
alfredo zitarrosa

Mural ubicado en una de las paredes del 
Centro de Visitantes Santiago Vázquez.
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damente 800 hectáreas, dentro 
de la cual se asignaron subáreas 
destinadas a diferentes activi-
dades como recreación, conser-
vación e investigación. Además, 
comenzó a trabajar un cuerpo de 
guardaparques encargado de la 
vigilancia y el mantenimiento.

Por otra parte, a mediados de 
2002, se implementó el Progra-
ma de Conservación y Gestión 
de los Humedales del Santa Lu-
cía, a cargo de las intendencias 
de los tres departamentos que 
comparten los mismos. Ese pro-
yecto propone conservar la bio-
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San José acordaron promover 
la incorporación de los hume-
dales de Santa Lucía al SNAP. 
Paralelamente, instrumenta-
ron un programa de educación 
ambiental y un grupo de traba-
jo para analizar e implementar  
un plan de gestión integral del 
patrimonio arqueológico de la 
Cuenca Inferior y Media del Río 
Santa Lucía. 

Hasta que dos años después, 
las tres intendencias , junto a 
organizaciones sociales y ve-
cinos, presentaron ante la Di-
rección Nacional de Medio Am-
biente (DINAMA) una propues-
ta de incorporación al SNAP y 
en 2009 realizaron talleres en 
algunas localidades de la zona 
a fin de difundir la iniciativa y 
recoger insumos entre los po-
bladores.

ecosistema 
diverso
Los humedales de Santa Lucía 
fueron designados Área de Im-
portancia para la Conservación 
de Aves (IBA) por la presencia 
de especies en extinción.

La playa Penino (San José) 
es hábitat de numerosas espe-
cies de aves migratorias prove-

de los humedales del Santa Lucía, 
llevado adelante por la ONG Vida 
Silvestre Uruguay y financiado por 
el Fondo de las Américas; también 
se desarrolla el proyecto Playa Pe-
nino, que es ejecutado por Aves-
Uruguay, Vida Silvestre Uruguay y 
la comisión vecinal San Fernando-
Club social y deportivo BAO. 

Asimismo, está el proyecto Res-
catando nuestro relicto de monte 
indígena, a cargo del Instituto del 
Hombre y financiado por el Pro-
grama de Pequeñas Donaciones 
PNUD-Fondo Mundial para el Me-
dio Ambiente; así como el progra-
ma de Educación Ambiental pa-
ra Humedales del Santa Lucía ba-
jo la responsabilidad de las inten-
dencias involucradas en el área. 
También se desarrolla el proyecto 
Producción Responsable a cargo 
del Ministerio de Ganadería, Agri-
cultura y Pesca, el Banco Mundial 
y el Fondo para el Medio Ambien-
te Mundial.

En tanto, en 2006, las intenden-
cias de Canelones, Montevideo y 

diversidad de los humedales de 
Santa Lucía e incluye el aprove-
chamiento de los recursos hídri-
cos y la realización de activida-
des científicas, educativas y re-
creativas. 

Además se diseñó un proyec-
to para el Fortalecimiento de la 
Gestión de Calidad de Agua de 
Montevideo y su Área Metropo-
litana, que es apoyado por la 
Agencia de Cooperación Inter-
nacional Japonesa, el Ministerio 
de Vivienda Ordenamiento Terri-
torial y Medio Ambiente y las co-
munas de Montevideo, Canelo-

nes, San José, Florida y Lavalle-
ja (todos los departamen-

tos que recorre el río). 
Otra iniciativa apli-

cada en el área tie-
ne que ver con el 
involucramiento 
de los poblado-
res locales en la 
gestión ambien-
tal de la zona de 
amortiguación 

1. Palo de fierro (Myrrhinium 
loranthoides).2. Tero real 
(Hymantopus mexicanus).3. 
Huella de mano pelada (Procyon 
cancrivorus).

Tronco utilizado como parte de la señalética didáctica 
en los Humedales. Figuran especies típicas del lugar 
como la nutria (ver contratapa), el zorro gris (Lycalopex 
gymnocercus gymnocercus), el carpincho (Hydrochoerus 
hydrochaeris) y la garza mora (Ardea cocoi).

antiago Vázquez 
es el único pue-
blo que existe en 
Montevideo. Fue 
fundado en 1878 
en paralelo con el 
inicio de activida-

des del matadero 
que abastecía de carne a la ca-
pital. Entonces, el río se cruzaba 
en una balsa que transportaba 
el ganado desde San José, has-
ta que se inauguró el puente de 
la barra en 1925. A partir de ese 

momento la actividad del mata-
dero comenzó a declinar ya que 
el ganado empezó a ir al Frigorífi-
co Nacional. 

En la década de 1940 el pue-
blo fue  un lugar de veraneo que 
atraía turistas que disfrutaban 
de las actividades que ofrecía el 
río. En esos tiempos era famoso 
el Hotel La Barra, construido en 
1943, así como los clubes depor-
tivos de la zona. En 1948 se cons-
truyó la rambla sobre el río. 

santiago vázquez

S
Este pueblo, que hoy tiene 

3.500 habitantes, se formó con 
inmigrantes alemanes que eli-
gieron el lugar para poder desa-
rrollar su cultura de la navega-
ción a vela y a remo. 
En la década de 1980 Santiago 
Vázquez comenzó a decaer. Ac-
tualmente es conocido por la or-
ganización de la fiesta del río 
que se hace cada año a sus ori-
llas. l

nientes del hemisferio norte co-
mo playero rojizo, becasa de mar, 
chorlos, gaviota cangrejera, pajo-
nalera de pico recto y esportille-
ro enano. 

Entre la fauna que habita en el 
área se encuentran especies co-
mo comadreja colorada chica, 
mulita, gato montés, gato paje-
ro, murciélago cola de ratón, car-
pincho, lobito de río, nutrias, ma-
no pelada, hurón, rata de pajonal, 
tortugas, garza mora, gallineta, 
pollas de agua, cisnes de cuello 
negro, patos, ranas, sapito oval, 
escuerzo chico, culebras, lagarti-
jas, y lagarto overo.

En el río, la pesca es una acti-
vidad relevante ya sea deporti-
va como artesanal. Sucede que 
el agua alberga bogas, dorados, 
carpas europeas, patíes, sába-
los, tamberas, roncadoras, peje-
rreyes, bagres, tarariras, pirañas, 
mojarras, dientudos, castañetas, 
lachas, sardinas y corvinas. Cuen-
ta también con diferentes espe-
cies de cangrejos que viven en 
los juncales.

Mientras que entre las plan-
tas hidrófilas (de agua) más fre-
cuentes están: salicornia, junco, 
totora y cola de zorro. El monte 
indígena está formado por aca-
cia, guayabo del país y colora-
do, chal-chal, pindó, espina ama-
rilla, arrayán, tala, sarandí, taru-
mán, envira, ceibo, sombra de 
toro, lantana, aruera, falsa man-
dioca, murta, canelón, ombú, ma-
taojo, sauce criollo, curupí, mo-
lle rastrero, matecito, coronilla, 
blanquillo, rama negra y espina 

corona, además de varias espe-
cies de líquenes.

Además, en los humedales se 
forman islotes por deposición 
de sedimentos que fluyen por el 
Santa Lucía, cerca de su desem-
bocadura en el Río de la Plata.

La estampa humana y 
la ruta del éxodo
Los centros poblados próximos 
al área a proteger son: Santia-
go Vázquez y Melilla en Mon-
tevideo; Santa Lucía, Cerrillos, 
Aguas Corrientes, Las Brujas en 
Canelones; y Delta del Tigre y las 
playas Penino y Pascual en San 
José. Entre los habitantes de es-
tas localidades se conservan ofi-
cios tradicionales que dan sus-
tento a muchas familias: carre-
ros areneros –que extraen arena 
y pedregullo en forma manual–, 
leñeros, pescadores artesanales 
y junqueros.

Por otro lado, se desarrollan 
actividades productivas en las 
tierras de la zona como la pro-
ducción de frutas y hortalizas, la 
ganadería y la lechería.

Desde Santiago Vázquez hasta 
Melilla, la zona es custodiada por 
cinco guardaparques que operan 
en el Centro de Visitantes, ubica-
do frente a los clubes Alemán de 
Remo y Yacht uruguayo. Las dos 
tareas que destacan en su labor 
son la interpretación ambiental a 
través de la cual se realizan unas 
cuatro mil visitas anuales y el 
vínculo con la comunidad. 

En Canelones (Santa Lucía, 
Cerrillos, Parador Tajes, Las Bru-
jas y Aguas Corrientes) trabajan 
dos guardaparques. El principal 
problema que ellos enfrentan en 
la zona es la tala de árboles pa-
ra la venta de leña, la extracción 
manual de arena y los basurales 
que se forman con asiduidad, 
expresa Líber Sequeira, uno de 
ellos. En ese sentido se está di-
señando un plan de educación 
ambiental para trabajar con la 
comunidad. Además, pretenden 
reforestar la zona con plantas 
nativas y quitar las exóticas que 
son invasoras. Eso implica tam-
bién hacer un censo de los «ca-
rreros» que extraen recursos del 
área. «La idea es conocerlos, sa-
ber cuántos son, y ver la forma 
de que realicen su actividad sin 
perjudicar el área. No se trata de 
sacarles su fuente de ingreso, 
sino de buscar soluciones jun-
tos», explica el guardaparque.

con sus 3.500 
habitantes 
santiago vázquez 
es el único 
pueblo que existe 
en montevideo.

Desde el punto de vista históri-
co, por el río, a la altura de la ciu-
dad de Santa Lucía, se ubica el 
Paso del Solado, lugar por donde 
cruzó el Éxodo del Pueblo Orien-
tal hacia San José, allá por octu-
bre de 1811. 

En otro orden, el área posee 
un patrimonio arqueológico pre-
histórico, constituido por vesti-
gios materiales representativos 
de las actividades pasadas de las 
sociedades humanas que habita-
ron ese territorio. Estos bienes se 
hallan en riesgo por falta de valo-
ración social y a causa de la des-
trucción (ver página 10).

Para la conservación de estos 
valores, así como de todos los re-
cursos que brindan los humeda-
les de Santa Lucía se ha propues-
to su ingreso al SNAP bajo la cate-
goría de manejo de Área Protegi-
da con Recursos Manejados. l

El limpiafondos Callichthys callichthys que muchos conocen como «el pez 
que camina», tiene la capacidad de trasladarse en tierra como si se tratara 
de un reptil, arrastrándose, gracias a las placas que cubren su cuerpo que 
evitan que se deseque y porque puede retener oxígeno en su intestino pa-
ra respirar fuera del agua. Los lugareños dicen haberlo visto «deambulan-
do en los alrededores de las cañadas del Dragón y del Juncal» pero eso es 
parte de la leyendas que existen sobre este pez. Se comenta, también, que 
quien dice haberlo visto «caminando» debe tener siempre un testigo a su 
lado, sino «no vale». l

1

2

3
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¿Ustedes hallaron evidencias 
de la presencia humana en la 
cuenca inferior del río Santa 
Lucía. ¿De qué época data esa 
presencia y cuáles culturas ha-
bitaron ese territorio?

través de la in-
vestigación cien-
tífica podemos 
conocer las for-
mas de vida de 

los seres humanos en el pasado, 
el ambiente natural en que vivie-
ron, como se relacionaron con él y 
las transformaciones de estas so-
ciedades en el tiempo. El avance 
de la arqueología sistemática en 
el sur del territorio uruguayo está 
permitiendo reconocer que, hace 
unos 5000 años antes del presen-
te (AP), el área fue ocupada por 
grupos que conocían la tecnología 
cerámica y que practicaban la ca-
za y recolección de alimentos sil-
vestres como forma de subsisten-
cia; así como también, a partir de 
unos 2700 años AP, comenzaron a 
desarrollar otras tecnologías vin-
culadas con el manejo de cultíge-
nos, por ejemplo ciertas varieda-
des de maíz (Zea mays). 

–A

También se han identificado si-
tios arqueológicos, los cuales cro-
nológicamente evidencian el mo-
mento de contacto hispano-in-
dígena, aportando datos que 
complementan la visión de ese 
momento histórico particular, que 
se tiene a partir del estudio de las 
documentos (crónicas) históricos. 

A raíz de los cambios climáticos 
y las variaciones del nivel del mar, 
ocurridas en estos últimos cinco 
milenios, diversos paisajes se su-
cedieron en el tiempo (estuarios, 
lagunas y humedales) y los men-
cionados grupos humanos se fue-
ron relacionando con ellos de di-
ferentes formas. A medida que 
el humedal se consolidaba estos 
grupos aprovecharon sus ricos re-
cursos de fauna y flora, así como 
las rocas, arenas y arcillas, para fa-
bricar los instrumentos líticos y ce-
rámicos. El análisis arqueobotáni-
co y arqueozológico nos ha permi-
tido identificar, por ejemplo, fau-
na que ahora esta extinta, como 
el ciervo de los pantanos (Blasto-
cerus dichotomus), y especies bo-
tánicas que indican las diversas 
variaciones climáticas sufridas por 
nuestro planeta. Tales datos son 
muy significativos para los estu-
dios de los cambios climáticos glo-
bales y su repercusión en los terri-
torios costeros.

¿En la zona se está desarrollan-
do el proyecto Arqueología en 
los humedales del río Santa Lu-
cía: 5000 años de prehistoria y 
evolución costera con el apo-
yo del Fondo Clemente Estable 
y de la Agencia Nacional de In-
vestigación e Innovación. ¿Qué 
información ha proporcionado 
hasta ahora ese estudio?

–El proyecto de la ANII-FCE1 es la 
continuación en muchos sentidos 
del proyecto que venimos desarro-
llando en el marco del Museo Na-
cional de Antropología, con el apo-
yo de las intendencias de Montevi-
deo, San José y Canelones, desde 
hace más de 10 años. 

Con el proyecto de la ANII he-
mos podido profundizar la infor-
mación investigando nuevos sitios 
arqueológicos (dentro de un con-
junto de más de cien sitios) que 
nos están proporcionando nue-
vos datos cronológicos y cultura-
les. Esto nos ha permitido avanzar 
en el estudio de los modos de vi-
da de las sociedades que habita-
ron la cuenca del Río Santa Lucía a 
lo largo de unos 5.000 años. En es-
te sentido, la ocupación más tem-

prana localizada en la cuenca infe-
rior del Río Santa Lucía se ubica ca. 
4.800 años AP. Estas primeras ocu-
paciones humanas se localizan en 
los bordes de un antiguo estuario 
de lo que hoy se conoce como Río 
Santa Lucía. Son sociedades alfa-
reras, cazadoras-recolectoras que 
manejaron intensamente los recur-
sos líticos y botánicos (y manejaron 
algunos cultígenos). Estas socieda-
des se van haciendo menos móvi-
les en relación con los ecosistemas 
de humedales emergentes en la 
cuenca inferior del río Santa Lucía. 
Entre ca. 2.700 y 1.600 años AP, a 
través de distintos períodos regre-
sivos marinos, la ocupación huma-
na se organiza en los bordes de an-
tiguas lagunas tanto en la cuenca 
mencionada como en la costa me-
dia del paleo río de la Plata. Duran-
te estas ocupaciones se equilibra el 

fotos:  laura beovide y marcela caporale.

las arqueólogas laura beovide y marcela ca-
porale, responsables del proyecto «Investigación Ar-
queológica en la Cuenca del río Santa Lucía», expre-
san que los grupos humanos que habitaron el área hace 
unos 5000 años antes del presente tuvieron diferentes 
formas de relacionarse con los humedales. Y sostie-
nen que los recursos arqueológicos hallados en el lu-
gar constituyen uno de los principales aspectos para la 
inclusión de la zona en el Sistema Nacional de Áreas 
Protegidas.

uso de los recursos dentro y fuera 
de la Cuenca del Río Santa Lucía y 
en un radio de 10 Km. Se incorpo-
ra el Zea mays al manejo de plan-
tas ya existente, y se intensifica la 
explotación de moluscos mixoha-
linos. Para este momento se iden-
tifica la presencia de adornos (en 
piedras verdes y valvas de molus-
cos).

La tecnología cerámica cambia 
hacia los períodos más tardíos, 
posiblemente vinculada a la espe-
cialización en la producción local. 
En un momento de predominio de 
un clima subtropical, ca. 700 años 
AP, se consolida el uso del espacio 
y los recursos dentro de un área 
de 10 Km. de radio, así como las 
características geomorfológicas 
del actual humedal mixohalino del 
río Santa Lucía. 

¿De qué forma se evalúa el im-
pacto que los proyectos públi-
cos y privados producen en el 
ambiente teniendo en cuenta 
aspectos vinculados al patrimo-
nio cultural, histórico y arqueo-
lógico? ¿Cuáles son los princi-
pales factores de alteración en-
contrados?

–El impacto negativo de los pro-
yectos públicos y privados sobre 
el patrimonio histórico y arqueoló-
gico del área sigue siendo muy im-
portante. Este patrimonio carece 
de una legislación específica ac-
tualizada que permita una protec-
ción y gestión integral del mismo. 

En etapas tempranas de la in-
vestigación en el área de los hu-
medales del Santa Lucia, hemos 
identificado importantes facto-
res de alteración de este regis-
tro arqueológico. Se han recono-
cido tanto impactos de origen na-
tural (erosión, desprendimientos 
de las barrancas costeras, biotur-
bación causada por plantas y ani-
males), como importantes impac-
tos de origen humano. En relación 
a estos últimos, podemos mencio-
nar aquellos relacionados con la 
expansión urbana, poblacional y 
económica de la ciudad de Monte-
video hacia la zona oeste, en rela-
ción al desarrollo de obras de in-
fraestructura, la instalación de 
nuevos poblados y diversas indus-
trias.

A todo esto debe sumársele las 
actividades que tradicionalmente 
han impactado los sitios arqueo-
lógicos como la actividad agrope-
cuaria y la recolección asistemáti-
ca de los aficionados a la arqueo-
logía. Pero sin duda el impacto 
más destacado, sobre los sitios ar-
queológicos ubicados mayormen-
te en los arenales antiguos de la 
costa de los ríos de la Plata y San-
ta Lucía, es la explotación minera.

El conflicto más importante se 
origina en que buena parte de los 
sitios arqueológicos están ubica-
dos en las áreas identificadas co-
mo de reservas de arena para el 
abastecimiento de Montevideo. 

¿Cómo debería ser un adecuado 
modelo de gestión del patrimo-
nio arqueológico y paleontoló-
gico para la cuenca inferior del 
río Santa Lucía? 

–Desde nuestra experiencia con-
sideramos que es necesario de-
sarrollar mecanismos legales, de 
coordinación interinstitucional y 
de participación local, que hagan 
efectiva la protección del patrimo-
nio arqueológico en el área de la 
Cuenca del Río Santa Lucía. Una 
de las experiencias en este sen-
tido en la cual hemos participa-
do desde el año 2005, es el pro-
grama Agenda Metropolitana. Es-
te programa es llevado adelante 
por las intendencias de San José, 
Montevideo y Canelones, tenien-
do varios objetivos, ente los cua-
les se encuentra el de desarrollar 
políticas de protección del patri-
monio natural y cultural, articula-
das con políticas de desarrollo so-
cial y económico. Para desarrollar 
estas acciones se acordó integrar 
un grupo de trabajo denominado 

la sociedad más 
más antigua de 
la que tenemos 
registro en la 
cuenca inferior 
del  
Río Santa Lucía  
se remonta  
a unos 4.800  
años Antes  
del presente. 

«buena parte de los sitios arqueológicos están ubicados en re-
servas de arena que abastecen a montevideo. es por ello que de-
bemos trabajar en forma urgente para conservar ese rico patri-
monio de más de 5.000 años de antigüedad».

cinco milenios 
de historia

con  laura beovide 
y marcela caporale

Arqueólogas

La incorporación 
de los 
humedales al 
SNAP constituye 
un avance en 
la gestión y 
protección 
del patrimonio 
arqueológico.

Trozo de cerámica encontrada 
en el lugar.
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«Grupo de Gestión del Patrimo-
nio Arqueológico», con el objetivo 
de diseñar un plan de gestión inte-
gral del patrimonio arqueológico 
de la cuenca inferior y media del 
río Santa Lucía. Dicha gestión bus-
có incorporar actores y anteceden-
tes en la materia e implicará accio-
nes relacionadas con el inventario, 
valoración, investigación y protec-
ción del patrimonio arqueológico 
del área.

¿En qué medida la futura incor-
poración de la zona al Sistema 
Nacional de Áreas Protegidas 
(SNAP) preserva el patrimonio 
arqueológico de la Cuenca infe-
rior del río Santa Lucía? 

–Por una parte, la incorporación 
del área al SNAP, constituye un 
avance en el proceso de gestión y 
protección del patrimonio arqueo-
lógico de la cuenca inferior del río 
Santa Lucía, puesto que los recur-
sos arqueológicos presentes en 
la misma constituyen uno de los 
aspectos destacados que justi-
fican su inclusión al sistema, así 
como la protección de este patri-
monio cultural constituye uno de 
los objetivos de conservación del 
área. Por otra parte, en la medida 
en que se incorpore el patrimonio 
arqueológico en el plan  de mane-
jo de este espacio protegido, es-
to permitirá el desarrollo de la in-
vestigación, preservación y puesta 
en valor del mismo. Sin embargo, 
en este proceso de conservación, 
existen determinadas barreras, 
las cuales, actualmente, impiden 
que este proceso se implemente 
de forma eficiente. Algunas de es-
tas barreras se vinculan con: la ca-
rencia de una legislación específi-
ca y política cultural, que gestione 
y proteja dicho patrimonio de for-
ma efectiva y que posicione a los 
recursos culturales-arqueológicos 
en el mismo status de protección 
que los recursos naturales dentro 
de un área protegida; las presio-
nes sobre los recursos culturales 
derivados de la explotación eco-
nómica (emprendimientos mine-
ros) y crecimiento urbano del área, 
los cuales plantean serios conflic-
tos entre distintos usos del terri-
torio; y la falta de involucramien-
to de las comunidades en la de-
fensa activa del patrimonio cultu-
ral, debido al desconocimiento o 
subvaloración de la riqueza e im-
portancia del mismo, dada la fal-
ta de programas de educación pa-
trimonial. l

ntegración, desa-
rrollo social e iden-
tidad. Esos son los 
principales objetivos 
que se propone la 

Escuela de Canotaje de San-
tiago Vázquez. Allí, los chicos 
además de aprender a practi-
car el deporte, adquieren valo-
res y reconocen la fauna y flo-
ra del lugar.

La escuela comenzó a fun-
cionar en 2009 y a lo largo de 
ese año 160 niños y jóvenes de 
Santiago Vázquez, Delta del Ti-
gre y Paso de la Arena asistie-
ron a los cursos en forma gra-
tuita. Este año son 120 los chi-
cos, de entre 8 y 15 años, que 
han concurrido, aunque en for-
ma estable son cerca de 50.

El docente responsable de la 
escuela, Guillermo Giorgi ex-
plica que las clases se orienta-
rán a la enseñanza de la prácti-
ca de canotaje y que el progra-
ma incluye formación básica 
para el manejo de embarcacio-
nes propulsadas como canoas 
y kayak. Durante los cursos se 
trabaja estabilidad, posición, 

I
utilización de la pala, propulsión, 
técnica, estilo y formación de las 
capacidades condicional y  coor-
dinativa. También se abordan las 
medidas de seguridad (utiliza-
ción de chaleco salvavidas, flota-
bilidad del bote), la adaptación 
al medio acuático (juegos, habi-
lidades, confianza y seguridad) y 
la familiarización con el material 
(pala y bote). Las clases tienen lu-
gar los martes, jueves y sábados 
de 15 a 18.30 horas. Junto al profe-
sor trabajan dos guardavidas.

Los alumnos de la escuela ya 
representaron a la institución en 
cinco regatas de canotaje y en los 
campeonatos Federal y Nacional 
de Canotaje, así como en siete ac-
tividades realizadas fuera de San-
tiago Vázquez –cuatro en lagos y 
tres en playas–.

Pero no sólo se trata de apren-
der canotaje. «Buscamos brindar 
contención a los jóvenes, ya que 
muchos provienen de hogares ca-
renciados material o afectivamen-
te. Tratamos de elevar su autoesti-
ma, de que aprendan a valorar su 
esfuerzo, a realizar un proyecto y 
a generar hábitos de trabajo», ex-

al otro lado del río

Escuela de Canotaje  
de Santiago Vázquez

presa Giorgi. Agrega además 
que también se inculcan lími-
tes, puesto que son imprescin-
dibles para evitar accidentes 
en el agua. Y es una condición 
sine qua non presentar el bole-
tín escolar o liceal con buenas 
calificaciones. «Cuando traen 
malas notas hablamos con 
ellos e intentamos estimularlos 
para que las suban. Incluso en-
tre ellos mismos se  ayudan», 
sostiene el profesor.

En tanto, la escuela proyecta 
conformar un ámbito de inte-
gración y formación que abar-
que a Santiago Vázquez, Del-
ta del Tigre,  Ciudad del Plata 
y toda la zona oeste de la ciu-
dad. También crear un espacio 
deportivo, recreativo y turís-
tico al aire libre para disfrutar 
el Parque Nacional Humedales 
de Santa Lucia, favoreciendo al 
desarrollo social y económico 
de toda la zona en forma res-
ponsable con el medio ambien-
te, señala Giorgi. l
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quinta capurro

Todo comenzó en 1873 cuando el políti-
co Federico Capurro (1843 - 1905) concre-
tó la compra de un terreno que ocupaba nue-
ve hectáreas en Santa Lucía. Es que Capurro 
estaba enamorado del lugar, una localidad que 
era conocida por su romanticismo y codicia-
da por los amantes de la literatura. Allí, la fa-
milia Capurro construyó una casa de vera-
neo tal cual se estilaba en la época. Entonces, 
por el terreno ubicado en la «calle ancha», co-
mo se la conoce habitualmente, Capurro pa-
gó 7.163,43 pesos. Posteriormente levantó tres 
construcciones: la casona principal, la vivien-
da de los caseros y cocheras, y  la casa de vi-
sitantes. Justamente, hablando de visitas, por 
aquellos tiempos se alojaron en la quinta José 
Pedro Varela, Juan Zorrilla de San Martín 
y José Batlle Ordóñez. La propiedad estuvo 
en manos de Federico Capurro hasta su fa-
llecimiento, pasando luego a la familia. Hasta 
que en 1992 fue adquirida por la Intendencia 

destinos 
&curiosidades

zoo-parque

enzonaè

de Canelones y dos años después declarada Pa-
trimonio Histórico Nacional. Hoy está abierta al 
público y ofrece visitas guiadas. Atrae la curiosi-
dad de los visitantes el sillón donde el reforma-
dor de la escuela pública uruguaya acostumbra-
ba a descansar. También causan admiración es-
pecies de árboles y plantas traídas especialmen-
te desde Australia, Europa y Asia; sin dejar de 
mencionar los cercos de rejas y el amplio portón 
de acceso a las edificaciones y al parque. l

el puente 
de la barra
El puente viejo sobre el río 
Santa Lucía, en la ruta 1, co-
munica a los departamen-
tos de Montevideo y San 
José desde el 25 de enero 
de 1925 cuando fue inaugu-
rado por el presidente Jo-
sé Batlle y Ordóñez (1856 
- 1929). Ese puente de es-
tructura metálica, conoci-
do como «de la barra» tie-
ne la parte central giratoria 
y se abre para dejar pasar 
a los barcos con una altura 
superior a la del tablero. Ha-
ce cinco años, el 13 de di-
ciembre de 2005, se habili-
tó un nuevo puente paralelo 
pero de cemento. l

Este parque ocupa las tierras 
que antiguamente fueron pro-
piedad de Francisco Lecocq 
(1790 -1882) y aún conserva es-
pecies traídas de lo viajes que el 
entonces propietario realizaba a 
Europa. El parque fue creado se-
gún un proyecto del arquitec-
to Mario Paysée, que se propu-
so instalar un espacio con espe-
cies animales de todo el mundo 

en ambientes naturales, ocupan-
do 120 hectáreas linderas a los 
humedales de Santa Lucía. En la 
actualidad, el lugar se encuentra 
en la órbita de la Intendencia de 
Montevideo que mantiene allí 
un centro de conservación de 
flora y fauna. Cuenta con más 
de 500 animales de 33 especies 
en cautiverio, posee especies 
exóticas y es uno de los sitios de 

Parque Lecocq
avistamiento de aves más im-
portante del país. También 
alberga 20 especies de ma-
míferos entre los que se en-
cuentran carpinchos, zorros y 
gatos monteses viviendo en li-
bertad. El parque Lecocq es-
tá abierto al público de miér-
coles a domingo, de 9 a 18 ho-
ras, en Luis Batlle Berres, Km. 
19.500. l

Aguas 
Corrientes
A 16 Kilómetros de la ciudad 
de Canelones, a 8 de Santa 
Lucía y a 56 de Montevideo 
se encuentra la villa Aguas 
Corrientes. Su historia co-
menzó entre los años 1867 
y 1871, al asentarse allí los  
primeros pobladores cuan-
do el gobierno nacional de-
cidió que el río fuera la fuen-
te de agua potable encar-
gada de proveer a la capital 
del país. Entonces la cons-
trucción de la Primera Usi-
na de Bombeo de Agua Po-
table para Montevideo atra-
jo a obreros y operarios que 
constituyeron la población 
del lugar. l
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as manos muy gran-
des están curtidas y 
llenas de cicatrices. 
Son huellas del ofi-
cio de Víctor Hugo 
Castro, que es jun-
quero desde los 14 
años y ahora cuen-

ta 51. En todo ese tiempo sus 
pies aprendieron a reconocer el 
fondo del río, a pisar seguro so-
bre los juncos para evitar ente-
rrarse. Su cuerpo halló la forma 
de mantenerse erguido contra la 
corriente, incluso sumergido con 
el agua hasta el cuello. Además, 
llegó a conocer el río de «palmo 
a palmo», a saber de sus capri-
chos y traiciones; también de su-
destadas y de botes hundidos. 
«Es un trabajo sacrificado», dice 
con resignación. 

En los bañados de Ciudad del 
Plata (San José), desde hace cua-
tro décadas, se recolectan jun-
cos para la confección de este-
ras y revestimientos para techos 
de paja, además de totora pa-
ra armar los aros de coronas fú-
nebres y bases para palmas. En 
esa zona, los humedales reciben 

L
agua salada del Río de la Plata y 
dulce del río Santa Lucía, eso ha-
ce que los juncos alcancen una 
mayor altura y crezcan con rapi-
dez a lo largo de unos cien me-
tros desde la orilla hacia el inte-
rior del río. 

Los juncos, que constituyen 
una barrera natural contra la 
erosión, además de ser hábitat 
para distintas especies de aves y 
mamíferos, se recolectan en for-
ma zafral entre agosto y marzo, 
que es cuando están más altos. 
Mientras que la totora, crece en 
el río entre los meses de setiem-
bre y mayo, y se la puede cortar 
durante todo el año tanto seca 
como verde. 

En el lugar son unas 60 fami-
lias, asentadas principalmen-
te en Delta del Tigre, las que se 
dedican a esa actividad. Para los 
junqueros, la jornada comienza 
a las seis de la mañana cuando 
llegan hasta el río, preparan los 
botes y aguardan a que el agua 
esté baja para empezar a cortar. 
«El río siempre baja, no se sabe 
cuando, pero baja», explica Cas-

el santa lucía 
con sus juncos 
y su gente

3

ÁREA  [  panorama humano ]

«el río siempre baja, no se sabe cuándo, pero baja».

tro mientras asegura conocer el 
río tanto como a sí mismo.

 Entonces, «sacho» en mano, 
cortan durante seis u ocho horas 
adentro del barro. Van armando 
mazos, que deberán medir un me-
tro de diámetro, atándolos y api-
lándolos para llevarlos luego, so-
bre sus hombros, hasta el bote. 
«Cargarlos es de esclavo», asegu-
ra Everilda Silva, esposa de Cas-
tro y junquera ocasional. Esperar 
a que el río crezca aliviana la tarea 
porque los atados flotan y se tras-
ladan con menor esfuerzo.

Una vez fuera del bañado, los 
juncos son llevados en algún me-
dio de transporte: carros de ma-
no, tirados por caballos o camio-
nes. 

Para que el junco sirva debe ser 
redondo, verde y medir más de 
un metro. En un buen día se hace 
un promedio de cien mazos y por 
cada uno se recibe, aproximada-
mente, unos 16 pesos. Ahora, si 
los juncos están secos, la paga 
es el doble. Es que para usarlos 
hay que desatarlos y tenderlos al 
sol durante tres o cuatro días pa-
ra que sequen y su color verde se 

Arte rupestre abstracto y geométrico  
en la frontera de dos civilizaciones

torne amarillo. Recién después 
se puede tejer, lo que, general-
mente, se hace en talleres.

«Para hacer este trabajo es 
necesario descansar y comer 

se recolectan 
juncos para 
la confección 
de esteras y 
revestimientos 
para techos de 
paja, y totora 
para armar los 
aros de coronas 
fúnebres  
y bases para 
palmas.

bien», asegura Castro. Y cuenta 
que cuando se desata una tor-
menta hay que abandonar los 
mazos de juncos e irse a remo 
hasta la orilla. En esos casos, 

Juncos secándose al sol. [foto: Gabriela Rufener].

Totora (Typha domingensis).  
[foto: A. Sequeira].

habitualmente, al día siguiente 
se encuentran los atados flotan-
do en el agua.

Fuera de la zafra, los junque-
ros se ocupan en quintas, en la 
construcción, cortando leña o 
pescando. Lo ideal, dice Castro, 
es hacer una buena temporada 
que permita sobrevivir el resto 
del año.

«Es un oficio que siempre da 
de comer, se hace buen dinero y 
en el día». Y agrega: «a los ries-
gos uno se acostumbra, pero 
siempre hay que respetar al río 
que es peligroso y traidor».

Tejiendo sueños
María del Rosario Cirillo es-
tá feliz. Parece que el sueño se 
concretó a fines del año pasa-
do cuando se puso en marcha 
el emprendimiento Cooperati-
va Bañados del Tigre. En eso tu-
vo mucho que ver el Ministerio 
de Desarrollo Social que les dio 
un préstamo y la empresa Isusa 
que cedió un local para trabajar 
en Delta del Tigre. 

Cirillo, que es tejedora y ad-
ministrativa de la cooperati-
va, conoce bien lo que es cortar 
juncos, pues su esposo provie-
ne de una familia de junqueros 
que además fue pionera en el 
país en el oficio de tejer los jun-
cos con una máquina traída des-
de Francia. Desde entonces, la 
técnica se ha ido modernizando 

de los humedales 
del río Santa Lucía se 
extraen los juncos para la 
elaboración de esteras y 
quinchos que abastecen al 
mercado de todo el país. 
La recolección de la planta 
involucra a unas 60 familias 
de la zona y requiere horas 
de trabajo dentro del barro, 
bajo el sol y las lluvias. 
Implica además desafiar a 
un río con fama de peligroso 
y traidor. 

fotos:  hiroko oshima [snap].
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y hoy los cooperativistas poseen 
dos máquinas de tejer y equipos 
de agua para ingresar al río en 
busca de la materia prima.

«Antes de la cooperativa los 
junqueros entraban al río des-
calzos, se quedaban todo el día 
mojados y sin comer. Era muy 
duro», señala Cirillo. 

Forman el emprendimiento 
doce cooperativistas que, divi-
didos en dos turnos, tejen a dia-
rio 60 metros lineales de este-
ras. El metro es comercializado 
luego a 17.50 pesos. También 
hacen coronas fúnebres y bases 
para palmas.

Cuenta la tejedora que actual-
mente la producción tiene co-
mo destino los talleres que se 
encuentran en los alrededores. 
Sin embargo, es propósito de 
la cooperativa salir a conquistar 
el mercado por sus propios me-
dios. De esa forma, dice, podrán 
mejorar los ingresos y, a largo 
plazo, adquirir un vehículo para 
el transporte de los productos.

«Estamos trabajando de ma-
nera organizada y queremos 
progresar. Buscamos la mejor 
forma de explotar los recursos 
que nos da el río para el bien de 
todos», expresa. l

[…] «Ahí te quiero ver junquero
Fuerza, maña y voluntad
En la lucha de hombre y río
Vence aquel que puede más

La virazón y la noche
Tienen su complicidad
En un malón de aguas bravas
Quieren al hombre enredar
Suelen quedar en la playa
Los mazos sin descolar
Y gana un combate el agua
Y pierde un hombre el juncal

Después igual que si nada
Vuelve la tranquilidad
Un ejército de juncos
Al cielo quiere lancear

Trabajo pasa el junquero
Telar, cortar, descolar
Los ricos andan paseando
Y el pobre meta sudar

Agua sucia la del río
Precisa sol pa’ brillar
Le pide plata a la luna
Y silbidos al juncal

Quien luce prendas prestadas
Es ya pobre por demás

la luna sobre  
el río paraná

canción

Pa’ pelear le pide al viento
Que lo rempuje de atrás

El junquero es hombre y medio
Con toda seguridad
No le tiene miedo al río
Y hasta lo enseña a cantar

En tiempo bueno hombre y río
Juegan combates de paz
El agua finge ser pecho
Y el botador un puñal

Oficio da la pobreza
Ser junquero es uno más
Piedra suelta no hace dique
Un día mejor será

Aquél que mire de afuera
Muy poco comprenderá
Pensará que es cualquier cosa
Ser junquero y nada más
Total un hombre en el barro
Peleando con el juncal
Por ahí cerca una canoa
Y el botador de guardián

Si tiene sueño o no tiene
Si algún cariño tendrá
O si se ha quedado solo
Eso lo sabe el juncal [...] ».

Atahualpa Yupanqui / Víctor Velázquez

programa 
de educación ambiental

«Barro y agua». De esa forma definían los escolares a los humedales de Santa Lucía al inicio del Plan de 
Educación Ambiental que se desarrolla en la cuenca inferior de los humedales de Santa Lucía.
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clase de humedales

l programa surgió luego 
de que la Dirección Na-
cional de Medio Ambien-
te (DINAMA) eligiera el 
área para desarrollar un 

proyecto piloto a fin de generar 
conocimiento y experiencias en 
educación ambiental. Este proyec-
to cuenta con el apoyo de la Admi-
nistración Nacional de Educación 
Pública (ANEP) y surgió a partir 
de la articulación entre las inten-
dencias de Canelones, Montevi-
deo y San José, el Ministerio de Vi-
vienda, Ordenamiento Territorial 
y Medio Ambiente, el Programa 
Agenda Metropolitana y la orga-
nización Iniciativa Latinoamerica-
na. Además, cuenta con el apoyo 
del Fondo para el Medio Ambien-
te Mundial, el Programa Naciones 
Unidas para el Desarrollo [PNUD] 
y la cooperación española
en Uruguay.

E Jugátela por los 
Humedales 
Así se llama la propuesta que 
apuesta a un trabajo profundo de 
concientización y participación so-
cial y que es implementada con ni-
ños, docentes y adultos de la co-
munidad local. Su propósito es 
recuperar los saberes de los ha-
bitantes del área, así como gene-
rar conocimientos sobre los valo-
res naturales y culturales de la zo-
na y de la conservación de la diver-
sidad biológica. 

Por medio del plan, cuyos ante-
cedentes se ubican en un trabajo 
realizado con escolares en 2006 
y que fuera reformulado dos años 
después, niños y familias reflexio-
naron sobre la importancia del am-
biente que los rodea. Además, los 
docentes se capacitaron en todos 
los temas relacionados con los hu-
medales locales.

Cuando la iniciativa comenzó a 
desarrollarse los habitantes de la 
zona no valoraban la riqueza, ni los 
beneficios y servicios ambientales 
que los humedales brindan. Es más, 
en ese entonces se les solicitó a los 
niños que definieran a los humeda-
les y las respuestas más frecuen-
tes fueron «algo húmedo», «barro y 
agua» «pueden traer enfermedades 
y hacen mal». A fin de año, luego de 
haber participado del plan, hubo un 
cambio en la percepción e incluso 
los chicos recorrían el área mostran-
do y explicando a sus familias lo que 
habían aprendido en la escuela. 

En la actualidad, «Jugátela por 
los Humedales» es instrumentado 
en las escuelas del área (25 públi-
cas y una privada), entre las que se 
encuentran centros de contexto crí-
tico, urbanos, rurales y unidocen-
tes. También se desarrolla en cua-
tro liceos. 

Cada centro educativo aplica pro-
puestas adaptadas a su realidad. 
Además, se realizan talleres de au-
la, recorridas y microproyectos am-
bientales en la zona. En forma pa-
ralela, se lleva adelante un trabajo 
de sensibilización y valorización del 
área que abarca a la comunidad y a 
las organizaciones sociales del lu-
gar.

una experiencia 
gratificante
La estrategia del plan se centra en 
juegos didácticos y ejercicios que 
buscan promover la participación 
de todos los actores de la comu-
nidad. Fue así como los escolares 
que participan de la iniciativa pre-
pararon una muestra fotográfica y 
audiovisual con materiales produ-
cidos por ellos. También crearon 
afiches, autoadhesivos, volantes, 
postales, libros de cuentos y en-
cuestas. En esos materiales des-
taca el vínculo de la comunidad 
con el lugar. Para elaborarlos, an-
tes, los chicos visitaron los hume-
dales y recorrieron las localidades 
del área como playa Penino, Punta 
Espinillo, Melilla, Las Brujas y San-
tiago Vázquez.

El plan consigue valorizar el en-
torno natural y social en la comu-
nidad educativa y también entre 
los habitantes del lugar. «Es muy 
gratificante constatar que se lo-
graron cambios de valoración del 
vecino hacia el área», expresa Lau-
ra Modernell de Iniciativa Latinoa-
mericana. l

en los humedales de santa lucía se desarrolla un pro-
grama de educación ambiental que es  implementado en 
todas las escuelas públicas del área, en cuatro liceos y en la 
comunidad. La iniciativa busca afirmar la identidad cultu-
ral, así como revalorizar el lugar y su patrimonio.

agua, suelo 
y vegetación

Los humedales poseen tres elementos principales: agua 
temporal o fermente, suelos con características propias 
que los distinguen de las tierras secas adyacentes y una 
vegetación adaptada a condiciones de humedad (plantas 
hidrófilas).

abajo: Mural pintado por padres y 
escolares durante una jornada didáctica. 
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 [Panicum racemosum]

ÁREA  [  biofichas ]

especie info

nombre común 
Cangrejo cavador, cangrejo de 
estuario, cangrejo de pinzas rojas

familia 
Grapsidae

nombre científico

Chasmagnathus granulatus

BIODIVERSIDAD
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nombre común 
Mburucuyá, Flor de la Pasión, 
Pasionaria, Milagrera

familia 
Passifloraceae

nombre científico

Passiflora coerulea

Es una planta trepadora autóctona, propia de 
Sudamérica. Los zarcillos que utiliza para su-
jetarse nacen en las axilas de sus hojas. Los 
conquistadores vieron en ella un símbolo de la 
Pasión de Cristo respresentado principalmen-
te por los elementos de sus flores: la corola 
simboliza la corona de espinas, los estambres 
las 5 heridas, el ovario el cáliz de la Última Ce-
na, los estigmas los 3 clavos, los antófilos (pé-
talos y sépalos) los apóstoles, y las brácteas a 
la Santísima Trinidad. Los creyentes también 
asocian a los zarcillos con los látigos usados 
para azotar a Cristo. Sus frutos, comestibles, 
son de color naranja y poseen muchas semi-
llas que le dan un aspecto semejante al de las 
granadas (hay quienes se refieren a ellos co-
mo «granadillas»). La planta posee sustancias 
sedantes y se utiliza para combatir el insom-
nio, el estrés y la ansiedad. La flor del mburu-
cuyá es la flor nacional de Paraguay. l

Las cuevas construidas en el barro por esta es-
pecie pueden extenderse hasta 1 m de longi-
tud. Constituyen poblaciones numerosas que 
con frecuencia alcanzan una densidad aproxi-
mada a los 60 individuos por metro cuadrado. 
Son omnívoro-detritívoros, y se alimentan me-
diante filtrado continuo del alimento presente 
en el barro. Cavan en las orillas, oxigenando la 
tierra, y trayendo a la superficie gran cantidad 
de materia orgánica. Los cangrejales son, por lo 
tanto, un componente esencial de los humeda-
les que altera y mantiene su estructura. Debido 
a que los cangrejos se alimentan mediante fil-
trado, en ambientes contaminados acumulan 
las sustancias tóxicas y por ello con frecuencia 
se utilizan como bioindicadores. Esta especie 
es además uno de los principales alimentos de 
peces, aves y mamíferos como, por ejemplo, el 
mano pelada (Procyon cancrivorus). l

cangrejo

Mburucuyá

Gallineta grande [Aramides ypecaha] Mano Pelada [Procyon cancrivorus]Martín Pescador chico [Chloroceryle americana]
fotografías: gabriela rufener.

escenas 
del humedal

El sistema de humedales salino costero da al río San-
ta Lucía un paisaje único y diverso, en el cual se fun-
den formaciones vegetales nativas, con el monte ribere-
ño y el monte parque, y con numerosas playas arenosas, 
puntas de rocas e islas fluviales. Esta diversidad de am-
bientes provee un hábitat ideal para numerosas especies 
animales, incluyendo una gran variedad de aves migra-
torias. Los barcos de los junqueros, y otras embarcacio-
nes que se encuentran en la barra, comparten, con fre-
cuencia, el despliegue de colores del lugar.

minigalería



nutria

1
2

3

4

5

fotoinforme foto: snap

características

nombre científico:  
Myocastor coypus bonariensis

Las nutrias son herbívoras. Se alimentan 
principalmente de una variedad de plantas 
acuáticas, aunque también se las ha visto 
alimentándose de cortezas de ceibos que 
crecen cerca de sus guaridas. Tienen incisivos 
de color naranja 6  , característicos, que 
utilizan para roer el alimento. 
Cavan guaridas en barrancos en las orillas de 
los cursos de agua, que en ocasiones alcanzan 
los 10 metros de largo. En los humedales 
construyen «camas» con juncos o pajas sobre 
los cuales se echan y descansan. 

dieta y morada vida acuática

Las nutrias están adaptadas al ambiente 
acuático. Tienen membranas interdigitales 
que les permiten nadar mejor y son excelentes 
buceadoras, pueden permanecer hasta 
siete minutos bajo el agua. Sin embargo, la 
característica más llamativa de su adaptación 
al agua es que posee mamas en ambos lados 
del dorso. Esto permite que las hembras 
puedan alimentar a sus crías en sitios 
cenagosos o con poca agua.

Reproducción: Las hembras alcanzan la 
madurez sexual a los cuatro meses, la gestación 
dura hasta 150 días y paren de dos a siete crías, 
que nacen con los incisivos bien desarrollados y 
que ya al segundo día son capaces de nadar.

6

Es una especie propia de América del Sur. 
En otros países de la región se conoce como 
coipo o coipú y también como quiyá.
Las nutrias viven en bañados, lagunas, 
tajamares y esteros, así como en cursos de 
agua con vegetación en sus orillas. 

Su pelaje 1  es de color variable, y va 
desde el castaño claro al marrón rojizo. Está 
formado por un pelo superior, áspero, que 
recubre un vello inferior de considerable 
valor comercial. 
Sus orejas 2  son cortas y redondeadas. 
Estos roedores se caracterizan por tener un 
excelente sentido del olfato. La cabeza es 
rectangular y poseen largas vibrisas 3  en el 
hocico, relacionadas al sentido del tacto.
Tienen patas cortas; las delanteras 4  
poseen cuatro dedos y las traseras 5. La cola  
5  es gruesa, escamada y con pocos pelos, 

semejante a la de las ratas.
Si bien, se las puede ver durante el día, 
las nutrias son más activas durante el 
crepúsculo y la noche. 


